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Antes de entrar en materia, por decirlo así, quiero agradecerle 

sincera.mente al Rector de esta Universidad, el Monseñor Agripino 

Núñez, su muy amable invitación que me permite compartir con todos 

ustedes esta ocasión tan importante. No es mi primera visita a la 

República Dominicana y si Dios quiere no será la Última. 

Además, tengo que pedirles a todos que excusen mi pobre dominio 

de su bello idiomaº Nunca estudié formalmente el español pero de 

todos modos espero que me O!:>m.prendan y me disculpen los errores que 

voy a cometer a diestra y siniestra. 

Y ante todo me complace saludar y felicitar calurosamente a todos 

los graduandos en este momento clave de la vida, en el cual se despiden 

de la época de los muchos años de preparación intelectual y moral, y 

ahora se presentan bien formados y dispuestos a entrar en la época de 

su mrucima participación en la vida. nacional. Recuerden que el futuro, 

tanto para ustedes personaL~ente como para su patria y en efecto para 

el mundo entero, no siempre va a ser fácil ni automáticamente felizº 

En verdad, mientras más progresa el mundo científicamente, tecnológica­

mente y en otros varios sentidos, tanto más surgen dificultades, 

disensiones, problem!:ls de toda. fudole º Poro los grande.·s problemas 

requi:eren y buscan las grandiosas solucio:cies inspira.das en el amor 

de Dios, el amor del hombre y el a.mor de la pa.zo Recuerden también 

que ese futuro será suyo. Ustedes tienen una obligación evidente, 

diría yo una necesidad imperiosa, de contribuir hasta el punto máximo 

de su potencial para alcanzar la. solución y la salvación de su propio 

futuro. 
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El momento actual me parece propicio para tratar de definir cómo 

son - o cómo deben ser - las universidades católicas y cuál es su 

misión en el mundo de hoy, en el cual la educación secular se ha 

toma.do la delantera hasta el punto cas± de poner en la defensiva 

las instituciones educacionales estrechamente vincula.das a cualquier 

dogma o religión. En efecto, ha.y quienes afirman que no hay justifi-

cación para la existencia de universidades que se llaman católicasº 

Quiero analizar rápida.mente los varios aspectos del asunto. 

Debemos comenzar recordando que la Iglesia ejerció una influencia 

preponderante en el establecimiento de las primeras grandes universi­

dades en la Edad Media: París, OXf ord, Cambridge, Bologna. y otras. 

Ests.s universidades acudieron a la Iglesia para obtener las licencias 

o cartas que les iban a garantizar la libertad y la autonomía que en 

aQ.uel entonces no pod!an esperar de parte del Estado. El saber huma.no 

creció rápido dentro de esas instituciones debido al nuevo ambiente en 

el cual las ideas se expresa.ron libremente - y muchas veces en forma. 

conflictiva y hasta turbulentaº La persona que propagaba una nueva 

idea, sea en el campo de la teolog1a, la filosofía, el derecho o la 

ciencia, tenía que defenderla ante sus colegas, sin la interferencia 

de presiones y de poderes que n.i crean ni dan validez a la actividad. 

d • , 
intelectual, uno e los talentos mas grand~s que recibio el hombre de 

su Creador. 

Esta conjunción medieval de la Iglesia y las universidades iba a 

sufrir una ruptura. violenta. en los años de::ipués de la Reformación y, 

en particular, a partir de la Revolución F:i'.'a.ncesa. Un historiador lo 

resume así: "Otra pérdida grave fue la. de:::apa.rición de todas las 

universidades. Habían sido fundaciones ca·~;Ólicas y muchas veces papales. 

En todas exist!a. una facultad de toolog:!.s, y toda su vida intelectual 
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giraba alrededor de esta ciencia claveº Ahora hab!an desaparecido y, 

cuando resurgieron como universidades estatales, llegaron a ser academias 

para la exploración y exposición solamente de verdades naturales. La 

educación, la formación del intelecto católico en la nueva Europa cató­

lica, iba a sufrir enormemente, y la formación religiosa se convert!a en 

algo extra, algo agregado al desarrollo intelectualº Otro efecto dañoso 

fue que el ritmo de la vida teológica se determinó en los seminarios y 

no en las universidades. Los lideres del pensamiento católico no serian 

los pensadores profesionales que produce una universidad sino los técnicos, 

los que tienen la tarea importante de preparar el clero del futuro, 

enseñándoles entre otras cosas la teología. El efecto de esta destruc­

ción de las facultades de teología, la desaparición de las antieuas univer­

sidades de Salamanca, Alcalá, Coimbra, Bologna, Donai, Louvain y Par:!.s, 

es un tema que todav:!.a espera su historiadorº Aunque Louvain fue restable­

cida en 1834, la interacción saludable de los intelectos teológicos de 

una decena de universidades católicas, fue algo que por desgracia el 

Siglo XIX nunca iba a tenerº" (Phillp Hughes, ! Popular History of ~ 

Catholic Church, pagsº 225-6, edición de Image Books, 1954) 

Estamos tratando hoy de crear grandes universidades católicas, o mejor 

dicho de crearlas de nuevo. Pero este esfuerzo tiene que desenvolverse 

en un mundo muy distinto y dentro de un clima. de opinión también muy 

diferente. Además, la universidad como institución se ha evoluciona.do 

durante los tiempos modernos en una realidad bien distinta de la que 

existía antes, incluso hace poco ~s de un siglo .cuando el Cardenal 

Newman escribió su "Idea de una Universidad." Ese libro cl!sico ya no 

es un modelo completo para la universidad católica de hoyo M!s aun, 

uno debe ponderar que el Cardenal Newma.n nu1ca alcanzó ni en su propio 

dia el ideal que describió en forma. tan con'!'incente .. 
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Newmo.n incorporó unos principios eternos en su "Idea de una Universidad.9" 

pero él visu'J.lizÓ tma universid8.d de un tipo completamente dif'erente en un 

mundo tarr.blén enteramente di±'ercnte. La n~x britannica y las nu.'7lerosas 
·~- ------

colonias han Sido rer,1plazada.s por el Tercer Mundo, mayormente frustrado 

en su nueva independencie.º El rr.undo princi~aL>nente rural del Siglo XIX 

es ahora principalmente tirban:l-zil.do. La e;:¡:üosión demogr!'ica casi ha 

triplicado la población mund:tnl en lo:> Ú.lti:nos cien años. El Concilio 

Vaticano I ha. cedido a Ve.ticano TT ....... Hemos pasado progesivamente por dos 

guerras mundiales y toda una. serie de guerras menores, sin llegar al fin 

todavía. Hemos experimentado distintas re·,•oluciones la industiral, la. 

nncle~ir, 1'1- espacial y le. de le.s comu."licnd.ones., !i:l ecumenismo estl. 

suplantando muchas de las antiguas y v.mr»r0as rivalidades religiosas y 

culturales. Nmca antes ha. habido tan,~ o.:Lscuzión y acción a.cerca. de 

los derechos humanos y el desarrollo h':..1Jrv::-,no. 

No es sorprendente quE1 las tm:Lvcraicl::i.d~G hayan reflejado cada vez más 

todos estos sucesos revoluciono.rios tanto en sus estructuras como en sus 

programas. En ninguna. otra pa.rtc se nn. Yisto este fenómeno en forma. miÍs .. 
impresionante que en los Estados Unidos. 'ticred.amos el concepto de Newman 

de la u..niversida.d britán:tca corr,o una. insi:.:i.t"".;.ción exclusivamente para la 

docencia, adoptamos del modelo :.::.lcrnán JJ>.s nociones de los estudios pos-

graduados y de las investig2.ciones y, pare. complicar aun mús l:J. si tua.ción, 

después de ln. segunda Guerra l•:und.io.1 hc:noc el::!borado U.'13. nucwa función 

universitaria, la el.e ofrecer se1~vicios e. J.ci. humc.nidad e. nivel local, 

provincial, nacional e internac:i.ona.1. 

Aparte de esta multiplicación. o.,~ las rr,,::;tn.s, la estructura interna de 

las universidades americanas ha sufrido t~ n'Jién bastantes ce.mbios º I,a. 

libertad y la autononi.!a. todav5.a for:r2.n el corn.zón de la vida y del 

espÍri tu de la uJ1iversidad en tod11s 92.rtes J pero en Estados Unidos estln 

reforzadafl por un sistcr>13. <l0 r:;obier"Ilo <1'.1n '._r.cluy3 diversan c2.pa!l (~ 
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poder: la Junta de Regentes, el profesorado, la administración, los 

ex-alumnos y el estudiantado. No todos los grupos son iguales en este 

inquieto equilibrio de poderes, pero cada grupo sí. tiene voz y voto. 

El sistema es bien complicado y dista mucho de ser perfecto, pero de 

alguna manera ha servido y hasta ahora no se ha encontrado otro mejoro 

Todo esto, pues, en los té~m:tnos Jl'.;1.s concisos, indica el mundo en el 

cual está renaciendo la universidad católica de hoy. Hay que recordar 

qu·~ la Iglesia no creó este mundo de la uni~rersida.d moderna en la forITl.!1 

en que sí. ayudó a crear el mu."ldo de la universidad medieval. .Además, la 

Iglesia no tiene la obligación de penetra!" en este mundo de la universidad 

moderna pero, si es que quiere entrar, la realidad y las condiciones de 

este mundo quedan bien esta.bl·~cidas y hay que aceptarlas y seguirlas. 

Las condiciones pueden ser complicadas y muy distintas de las reglas 

bajo las cuales 1A Iglesia misma funcionaº La realidad del mundo 

uni versi ta.río a veces puede cau::rn.r in.q_'.rl.etud dentro de la Iglesia., pero 

toda la gente universitaria en todas partes reconoce esta rea.lid.ad y 

acepta estas condiciones como esenciales para cualquier institución que 

aspira merecer el nombre de universidad en el contexto moderno. Podemos 

poner adjetivos descriptivos a esta universidad o a aquélla, llamándola 

pública o privada, católica o prot.;ist.'.lnte, brit.1.nica o a.merico.na, pero 

la universidad ante todo tiene que ser u.."l:t·110rsida.d, o de otro modo los 

calificativos sólo sirven para describir a.leo que realmente no es '.lna. 

universidad sino otra cosaº 

Aquí. quiero mencionar francamente que héi..y mucha gente dentro y fuera 

del mundo universitario que no admite la m·~ra posibilidad de una univer­

sidad católica. Uno de los críticos m~s C·;mocidos era el famoso ingl~s, 

George Bernard Sha.w, quien afirmó brusca.me'.:ite que una universidad 

católica es una. contradicción en t•3rni.inos., Supongo que él vio la Iglesia 
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de sus tiempos como una sociedad esencialmente cerrada y la universidad 

como una sociedad osencialmente abierta. La base de nuestra respuesta a 

Shaw tiene q:ue ser, naturalm~nte, qu.e la u.:¡iversidad no deja. de ser 

libre por ser católica. De otra rr.anera. parece que no hay respuesta. 

adecua.da., pues es de la esencla y definición do una universidad el hecho 

de mantenerse abierta en todo Mo~cnto a todas las ideas del intelecto 

hum.ano, al intercambio libre de o¡Jiniones y puntos de vista. que puedan 

ser totalmente opuestos u.~os a otros. Esto evidentemente requiere u..~a 

comprensión y una flexibilidad de parte d~ la Iglesia y de su jerarquía. 

Sin e!'lbargo, es una. condición in~iludible si queremos participar en el 

mundo universitario moderno. Si tenemos universidades con completa. 

libertad de pensamiento y expreoión, entonces nuestras instituciones 

van a merecer y a recibir de parte de todos la calificación de universidad. 

Si no cumplimos con esta condición no estamos formando universidades sino 

extensiones de los seminarios, orgnnis~~s y voceros de la Iglesia, sin la 

posibilidad de entrar en las Grandes Ligas de las universidades de hoyo 

Tenemos que escoger entre las dos alternativasº 

Además, en caso de optar por la alternativa que nos brinda entrada. en 

el exigente mundo univers:ite.rio moderno, toda.vía tenemos que satisfacer 

otro requisito m6.so Para. merecer no sólo la ca.lificaci6n de universidad 

sino también de universidad católica, hay que introducir por añadidura 

la dimensión del catolicismo. La. onsefü~.n-::·.a en general debe basar~1e en 

los principios cristianos, y esto pa.rt:lcuJ_arn:ente en ciertas re.mas 

intelectuales como la filosofía, la teolor;í~, las ciencias sociales, 

la literatura y otras varias. El elemento humano de la universidnd 

(profesores, administra.dores, est,.:i.dia.ntes y trabajadores) debe presentar 

al mundo exterior una i.'Ylaeen cr:i.st:'Lana, o~;forzándose por crear en el 

recinto universitario una vcr..::l.<:~rlera comun: d1!d C!'istiana. 

.. 
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, d , Sin duda alguna, cualquier universidad catolica, sien o u."la. institucion 

académica que goza plena.mente de 13. libertad de expresión y que está. 

basada en los principios crist.:i.t>.nos, va a crear dificultades para la 

Iglesia o para la jerarquía debido a las ~~ciones de un profesor, un 

achninistrador o un estud..iante - O' $ una combinaci6n de estos elementos. 

Es evidente que las universidades no tienen ningún monopolio sobre el 

abuso de la libertad, pero hay pocas instituciones en este mundo que 

te.nto necesitan del clima de l~ libertad como las universidades, 

cualesquier que sean los riesgos. Además, debemos recordar que las 

universidades, a partir de las p~i:lr~ras que se fundaron en la Edad Media, 

aiemprc han sido lugares revoltosos, casi por su naturaleza, puesto que 

la. universidad es donde la juventud llega a su mayoría de edad (muchas 

veces un proceso muy diffcil), lugares donde los problemas de verdadera 

importancia se discuten libremente y todo tipo de solución se propone, 

lugares donde todas las cuestiones palpitantes se ventilan, a veces con 

vientos de fuerza tempestuosa.º !;:á.s aun, la universidad por naturaleza 

siempre se ha dedicado en forma Únice a la crítica de sí misma y de 

cualquier otra cosaº Yo diría, parafrnsenndo a George Bernard Shaw, 

que la universidad - católica o no - completsmente apaciguada. es un.a 

contradicción en términos. 

La universidad no es del tipo de i..".l.stitución que puede o debe ser 

gobernada por una autoridad externa. La. Ú~ica autoridad tradicional 

(y la mejor) para la universidad es J.a capacidad intelectual. Esta 

capacidad incluye, especialmente en las ui::ti"'rersidades católicas, la 

capacidad filosófica y teológica. Siempre van a surgir ocasiones que 

ofrecen la tentación de evitar desconciert.os silenciando a una persona 

de opiniones raras o de personalidad excéntrica. La Iglesia y el Estado 

comparten esta tentación en forma más o ro~nos igual, pero en estos 

tiempos creo yo que la Iglesia BL\le menes ?cea.dora. I"or la. mayor 

.. 



parte, cuando esta tentación triu.."l.fa., sólo resulta en rnayor,es deseen-

ciertos pn.rn la. Iglesia o el Estado, pare. la educación superior y en 

pa.rticula.r para la cauga de la universide.d. Como lo expresó el Cardenal 

Newman tan elocuentemente: "Los ¡;ra."'ldes i."1.telectos requieren ampJia 

libertad de acción, no en el campo de la fe sino en el pensamiento. Y 

en erecto dicha libertad es nccenaria para los intelectos menores y todos 

los intelectos." (.!_dea. of ~ Un~_yersity, ha. edición, pag. 475; Londres, 

1875) 
~ 

Cada universidad debe forzosa~ente aspirar a un mejoramiento continuo, 

a una norma de excelencia sier.1pre n::~s exir;cnte. Si no busca un crecimiento 

tal, si no alcanza a lo máximo su pot.enc:t!ll, entonces nu.."l.ca. llega.rti. s. ser 

una universidad de primera y se convierte en una universidad en decadencia. 

En el caso de las universidades ca:tÓlicn.s, esta búsqueda ee la excelencia. 

abarca ciertos requisitos especiales, los cuales queremos resumir en 

estos momentos. 

¿Qué características muestra una grc.n universidad, tanto en la tradición 

antigua. como en la IJ1.oderna? Pues, en prir.1er t~rmino y ante todo, tiene 

que ser u..~a comunidad de estudiosos, jÓv~nes y viejos, que enseñan y 
.. 

aprenden juntos y que se dedican juntos al serYicio de la hu..~anid~d en 

nuestros tiemposº La universidad debe ser u..~ lugar donde se plantean 

todas las preguntas relcya~tcs y donde las respuestas se elaboran en un 

ambiente de libertad y de investige.cién r·8Spcnsable, donde los jÓYenes 

llega.n a apreciar el r,ra.n poder de las :t.C.oas y de los ideales, do·nde los 

valores de la justicia y la. ce.:-10.::i.d, la. v 1:?rd.?.d y la belleza son incul-

cados y ejemplificados por los p~ofesoreo 1 y donde profesores y cstu-

diantes reflejan una profunda. compasión ante las angustias del ser hum.e.no 

en nuestra. época y u.."la di~terminaciÓ':l de a;;~,1de.r en lo posible en cnda. 

aspecto del desarrollo w.nteria.1., i.nteJ.ect .'21 y cultural de la hure~tnidado 

, 
La universidad ca.tolico. .• !;i i:J..?.pi::"l:'. a J.:. excelencia, tiene que !:er 
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todo esto y algo más. El Ca.rd:c,nal Uffrrman e.firma que es preciso tener 

dentro de la. universidad una univorse.liclncl de conocimientosº El vocablo 

"católico" significa universal, y la. universidad católica. debe enfatizar 

la. cen trnlida.d de la. filos off.a y en part:.i.culs.r la teología. entre sus 

preocupaeiones intelectuales. :La teolog:ra en la universidad católica 

tiene que promover la búsqueda intelectv_a.J. en el :mrucimo nivel para que 

pueda. m:intenerse en un diáloeo v:Lvo co::l todas lRs otras disciplinas 

dentro de la universidad. 

Además, la universidad católica dabe servl...r de puente que cruza todos 

los abismos que separan unos hcm~res o grupos de otros: la brecha entre 

los jóvenes y los viejos, lo~; r:i.cos ~' :03 pobres, los blancos y los 

negros, los creyentes y los clescreÍdos, J.o:> potentes y los débiles, el 

Este y el Oeste, lo material y lo espiriturtl, el científico y el humanista., 

los desarrollados y los subde:f'.rrollados ·' y todos los demásº Para mediar 

en tales ca.sos, ln universidad católica, ciendo universal, debe tener un 

pie y un interés en ambos campos, cnten<l~endo bien cada uno, para poder 

encuadrar los dos dentro de su comunidn<l ·:.otal y para construir tl.s:{ un 

puente de comprensión y de a~oro En todo esto lo esencial es la paz, no 

el conflicto. Sólo en una comtl.,.~icad unive~sitaria tal pueden discutir 

entre si los grupos opuestos en un a~biente de civilidad, sin gritarse 

y acusarse mutuamente. Sólo en la comunidad universitaria puede ocurri.'I'." 

el diálogo racional y civil ql~-:: construye puentes y no ensancha los 

abismos del malentendimiento. 

Asimismo la universidad católica debe ser un lugar donde todas las 

corrientes intelectuales y mora.les de nuestros tiempos se concentran 

para recibir una consideración ponderada. Mucha necesidad tenemos hoy 

en día de un lugar en el cu.al el d:iÚlo¿:o •3s civil en vez de estridente, 

donde todas las ideas reciben tma. acogida e.un en el caso de no merecer 

una acept.ación., lEn dónde, salvo en la 't.''1iversidad catÓlicD., puede J.a. 

.. 
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Iglesia confrontar los desaf::Los, le.s angustias y las oportunidades de 

nuestros tiempos! 

La Esquema. Trece de Vaticano II se dedtcó a. muchos problemas de la 

Iglesia. en el mundo de hoy. 'Este documento es una invitación y no una 

solución. Si vamos a encontrar ::iolucion.::s definitivas, hay que encon-

trarla.s dentro de la comunidad ~nivorsiu~ria católica que est~ en vivo .. 
contacto con la fe y con el rr.mdo, con le~.:: problemas y todas las posibles 

soluciones, con las posibilid.ad.es y las desesperaciones del hombre 

moderno. En la universidad católica todo hombre sincero y pensativo 

debe tener una recepción civil, la oportunidad de exponer sus opiniones 

y la cortes!.a. de una seria ccnsicl.eración (e lo que dice con respecto a 

sus creencias o descreimientos, sus certidnmbres o incertidumbres 0 

Este lugar debe servir de seno pera el intelecto inquisitivo y, cuales-

quier que sean las diferencie.s de reli~ié.n, cultura, raza o naciono.lida.d, 

éste debe ser el lugar donde el e~or y le civilidad controlan la conver-

sación, el inter~s y el resultad.o. Jacqt'.es Barzun considera que la 

universidad es la Casa del Intelecto., La u."liversidad católica debe ser, 

ante todo, dicha Casa y asimismo la casa de la civilidad y de la discusión 

; ' 
animada en la. causa de la verdnd qu.e nos i:ne a todos en su busqueda. y en 

su promesa. 

Todas las universidades estln totalrr..ente dedicadas hc1y al desarrollo 

humano y a.l progreso huma.noº Este esfuerzo es, en el análisis fin.al, una 

cosa. frágil en sí, muchas veces llena de frustraciones y hasta des<3Spera-

cienes. Aqu:f. en el espectro total, la u.ni1:ersidad católica. sí tiene algo 

espectacular que ofrecer. LlD.!ilclo fe, ll:~:·1~lo creencia, llÓ.melo simplemente 

un curso paralelo que depende de otrns fuen-l;cs de fuerza, otras fuentes de 

sabiduria, o la creencia en un.a meta. final que sobrepasa todo esfuerzo 

natural. Es por todo esto que rep:tto que ::.a universidad católica. tiene 

que ser todo lo que requiere \lna univer1>ic,, d y ts.mbién a.lgo mü.s. 

.. 
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En el muy breve tiempo que estoy en la República Dominicana y aquí 

dentro del recinto de la Universidad Católica Madre y Maestra, he podido 

confirmar que esta institución está encarrd.nada certeramente en el sentido 

que acabo de definir como esencial para cualquier universidad católica modernaº 

Asombrosos son los adelantos logra.dos en tan pocos años y sumamente alentadora 

la promesa para. el futuro. No puedo menos de felicitar calurosamente todos 

los que han contribuido en alguna forma u otra a este feliz éxito académico. 

y o sé muy bien que una obra como ésta no surge sin grandes esfuerzos y 

sacrificios de mucha gente dedicada y pose!da de una visión muy clJ.\ra. 

Y hay m!s. La fundación y el progreso de la Madre y Maestra en estos 

tiempos representan algo de significado enorme para todo el país. Estable­

cida en un momento de recupera.cj.Ón nacional y de aspiraciones muy resuel ta.s 

por la libertad, la UCMM vino también a satisfacer una necesidad nacional 

muy evidente en aquel entonces, a saber, una expansión de las oportunidades 

para la juventud del país que quisiera iniciar sus estudios a nivel universitarioº 

Pero el simple hecho de establecer una universidad no basta en s!, no es 

una garant!a automática que va a convertirse en una ti.nstitución de primera• 

De ninguna manera. Para eso es necesario tm.& conjunción de muchos elementos 

y factores, cada uno de ellos; realmente dificil de conseguirº Sin embargo, 

la ausencia de cualquier elemento o factor predestina la universidad a una 

categoría de segunda, a lo mejoro La institución de primera precisa, entre 

otras cosas, de unos lideres casi inspirados, unas personas de visión, de 

imaginación, de carisma preferentemente, mas a la vez de un sentido práctico 

muy sólidoº Al hablar de lideres estoy pensando en los fundadores, los 

rectores, los directores, los decanos y otros funcionarios de la tm.iversidad. 

Y los administradores necesitan saber organizar, planificar, siempre 

modernizar y coordinar eficiente y exitosa.nente todas las actividades 

académicas, financieras, socia.les, deportfa·a.s, etc. de la universidad. 

.. 
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Sobra insistir en ~ue la capacidad de los profesores es de suma. 

importancia. Sin maestros de verdadera dedicación y formación superior 

y con el talento de comunicar muy bien con sus alumnos, hasta de 

inspirarlos, no existe la posibilidad de alca.nzr la excelencia en la 

universidadº En igual forma es esencial buscar un estudiantado que 

reúna las mejores condiciones y aptitudes tanto académicas como personales. 

Y de estos estudiantes cuidadosamente escc-gidos hay que insistir en unas 

nortT1.a.s de rendimiento bien elevadas y exigentes. Entonces queda la 

necesidad imperiosa de asegurar financieramente la existencia de la 

universidad. El que concluye que este ~specto de la operación es de 

poca importancia en co!llparación con la misión intelectual de la univer­

sidad anda muy errado y no muy al tanto de la realidad. En esto de las 

finanzas veo yo un triunfo muy visible del Rector y los otros dirigentes 

de esta Universidad. Pocas son las universidades latinoamericanas que 

igualan, y menos las que sobrepasan, la UCMM en cuanto a la planta f1sica, 

las facilidades, los equipos y la belleza del campusº En su totalidad me. 

parece bien impresionante la Madre y }laestra. 

Por lo tanto, abrigo la certeza de que esta institución tan joven 

mas tan avanzada sepa cumplir la difícil misión de toda universidad 

católica dentro del muy exigente mundo universitario de hoyo Permítanme 

repetir una vez más mis mejores deseos pa.:ra. todos los graduandos y mi 

vivo placer en haber podido compartir con ustedes esta ocasión festiva 

y significativa. Quiero felicitar también a todos los padres de los 

graduandos. Esta tarde está.n presenciando con orgullo y - no dudarlo -

cierto aire de alivio la terminación de los estudios universitarios de 

parte de sus queridos h:i.jos º Y que todos vayan acompañados del amor y 

la paz de nuestro Señor Jesucristoº 

.. 



• 



CEREMONIA DE GRADUACION 

Desfile 

Himno Nacional 

Discurso de Orden a cargo del Reverendo Padre Doctor Theodore 

Hesburgh, Presidente de la Universidad de Notre.. Dame, Indiana, 

Estados Unidos. 

Entrega de diplomas y colocación de anillos. 

Discurso de Esteban José Peynado Sánchez, Ingeniero Electrome­

cánico, en nombre de los graduandos. 

Himno Nacional 
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